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¿POR QUÉ DIOS YA NO SE MANIFIESTA COMO ANTES?
(Dios dice: “Voy a volverme a mi lugar” (Oseas 5, 15).
INTRODUCCIÓN
La única forma.
Repetimos, la única forma de conocer a Dios, es básicamente a través de su Palabra (la Santa Biblia y la Tradición). Todo lo que existe: la Creación, el ser humano, las leyes de la naturaleza, la belleza, el amor, el sol, las estrellas, el universo entero, la tradición, etc., son producto o resultado de su Santa Palabra [“Dijo Dios: «Haya luz», y hubo luz». (Génesis 1, 3). «Dios de los Padres, Señor de la misericordia, que hiciste el universo con tu palabra (Sabiduría 9, 1)]. La Creación la vemos, pero si no existiera la Palabra de Dios no tendríamos idea de que lo que es, ni como se formó.
Situados, pues, en su Palabra y en esa perspectiva, podemos hablar, escribir o conocer y concebir a Dios, como es Él y que quiere de nosotros, es decir, conocerlo con seguridad sólo hasta donde Él lo permita, pudiendo solo equivocarnos al interpretar la lectura bíblica, por eso es que es muy importante hablar o escribir de Dios al amparo del Magisterio de la Iglesia Católica. La Iglesia, a través de los siglos, ha dedicado mucho esfuerzo para interiorizarse en la cultura y forma de pensar y ver hebrea de esas épocas remotas, y en los géneros literarios en que la Santa Biblia fue traspasada a manuscritos, de forma de situarse en el espíritu y en el contexto del Hagiógrafo (escritor sagrado). Muchas personas que no conocen la Biblia, dicen conocer a Dios a través de los impulsos del corazón, a través del Espíritu Santo y de visiones ¿cómo se podría, o quien podría asegurar que esos impulsos vienen de lo divino?, a la luz de la Santa Palabra ¿cuántas veces hemos sido testigos de profecías, milagros y visiones falsas? Es muy peligroso guiarse por personas que dicen “tener contacto” con Dios, aunque sus profecías, señales y milagros se cumplan o realicen (Deuteronomio 13, 2-6). No se trata tampoco de perseguir o discriminar a estas personas, sino solo de tener cuidado, pues también podría tratarse de enviados de Dios. Está en juego nada menos que nuestra vida eterna. Sin embargo, su Palabra (la Santa Biblia), es lo más seguro que existe. La misma Palabra de Dios nos advierte sobre todo lo señalado:
“Si surge en medio de ti un profeta o vidente en sueños, que te propone una señal o un prodigio, y llega a realizarse la señal o el prodigio que te ha anunciado, y te dice: «Vamos en pos de otros dioses (que tú no conoces) a servirles», no escucharás las palabras de ese profeta o de ese vidente en sueños. Es que Yahveh vuestro Dios os pone a prueba para saber si verdaderamente amáis a Yahveh vuestro Dios con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma. (Deuteronomio 13, 2-6)
“Pero si un profeta tiene la presunción de decir en mi nombre una palabra que yo no he mandado decir, y habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá.» Acaso vas a decir en tu corazón: «¿Cómo sabremos que esta palabra no la ha dicho Yahveh?» Si ese profeta habla en nombre de Yahveh, y lo que dice queda sin efecto y no se cumple, es que Yahveh no ha dicho tal palabra; el profeta lo ha dicho por presunción; no le tengas miedo. (Deuteronomio 18, 14-22)
Entre el primer texto y el segundo de Deuteronomio, aún puede haber confusión, entonces siempre lo más seguro es aferrarse a lo que dice la Palabra de Dios: la Santa Biblia y al Magisterio de la Iglesia. También hay que tener cuidado con algunas personas que sostienen que no hay que tomar mucho en cuenta algunos libros de la Santa Biblia por diferentes motivos personales que argumentan. No hay que seguirles en sus opiniones, pues nuestra amada Iglesia nos entregó el Libro Santo con sus 73 libros (el canon bíblico) y todos ellos son santos y verdaderos. Uno solo de ellos que estuviera viciado, viciaría a toda la Santa Biblia, como el gusano a la nuez.
Es decir, hay que tener cuidado, mucho cuidado. Por eso, hay que saber discernir a los verdaderos profetas de los falsos. Y tener cuidado también con el que discierne, pues también puede ser falso y falsa su interpretación o discernimiento. No se niega la posibilidad de que existan profetas o enviados verdaderos pero, por seguridad ¿cómo saberlo?: lo único seguro es su Santa Palabra escrita (La Biblia).

Entre los verdaderos profetas hay uno que será un nuevo Moisés (un nuevo intercesor ante su pueblo - Deuteronomio 18, 15-22). El Evangelio de Mateo y también en Hechos 3, 22 se dirá que este anuncio se realiza en Jesús.
¿Quieres seguridad?: Cree en la Santa Palabra de Dios (la Biblia) introdúcete en ella y conócela. Conocerla, es conocer a Dios. Sea ella tu vida.

Surge una última pregunta: ¿Es confiable la Santa Biblia? ¿Cómo saber que es la misma de hace 2000 años?: Respuesta: Ver tema “Qumrán” en Temario Bíblico.
En el contexto citado anteriormente analizaremos el tema ¿por qué Dios ya no se manifiesta como antes?:
Para responder a esta pregunta, hay que concentrar toda nuestra mirada en la Palabra de Dios, primero, con la mano en el corazón:
· luego, a la luz de la razón humana y del Magisterio de la Iglesia,
· luego, a la luz de los textos bíblicos indicados al final de este artículo y de muchos otros que hablan de la lejanía de Dios o que Dios se va a su lugar, que aparentemente nos abandona o que se oculta, o que las intervenciones de Dios ya no son tan tangibles, visibles y sensibles como lo fueron en el pasado,
· y a la luz de la experiencia, poca o mucha, que todos los creyentes tenemos en el camino del Señor luego de estos últimos 2.000 años después de Cristo, nos cabe una reflexión necesaria de realizar o quizás más bien otro punto de vista respecto a este tema:
Respetando profundamente otras opiniones de creyentes de buena fe sobre el particular, y sin intención de menoscabarlas, al contrario, quizás complementarlas, adicionarlas, considerarlas o compartirlas, nos atrevemos a decir que en el transcurrir de toda la lectura bíblica, comenzando por Génesis, observamos que a los ojos humanos poco a poco Dios se ha ido haciendo menos visible; o como señalan algunos textos “se oculta”. Aunque es efectivo que al alcance de nuestros ojos está toda la creación que Él formó como para meditar y reflexionar sobre lo maravillosa que ella es y que grande es Dios que la hizo (incluido naturalmente y en primer lugar el ser humano, luego todos los seres vivos y todo el universo funcionando perfectamente en armonía y belleza).
En todo este contexto, nos damos cuenta de lo siguiente:
En las imágenes figurativas de la Creación plasmadas en el Libro del Génesis, observamos que Dios se manifestó creando todo el universo material con sus leyes, siendo el portento y la acción más maravillosa de todas: el ser humano. En este contexto, primeramente advertimos en el poema del Génesis [
] que Dios se mostraba tal cual es, “se paseaba” por el Jardín del Edén y conversaba con Adán y con Eva, como un padre con sus hijos, según lo expresa el texto:
“Oyeron luego el ruido de los pasos de Yahveh Dios que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, y el hombre y su mujer se ocultaron de la vista de Yahveh Dios por entre los árboles del jardín. Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: « ¿Dónde estás?» (Génesis 3, 8-10).
Notemos que luego de la caída de nuestros primeros padres, el que produjo el ocultamiento de Dios a la vista humana, fue el mismo ser humano, cuando el texto dice: “se ocultaron de la vista de Yahveh Dios”, ¿por qué?, porque estaban sucios (pecaron).
Luego de la caída del hombre se genera un corte drástico, sin embargo Yahveh tiene un plan maravilloso. Para llevar a cabo este plan previamente concebido, Yahveh comienza a manifestarse en los momentos precisos ante los patriarcas Noé, Abraham, Isaac, Jacob y Moisés, instruyéndolos sobre la misión que le correspondía a cada uno de ellos realizar. Estas manifestaciones las efectúa de forma oculta, es decir sin mostrarse (por ejemplo: en forma de ángeles - Génesis 18, 1-2 - o en una zarza ardiente, o su presencia cubierta o tapada - tras una densa nube o desde la cima del monte, con truenos, relámpagos y fuego), o bien tras la figura de un ángel, denominado en la Santa Biblia como el Ángel de Yahveh. Esto, porque de acuerdo al texto bíblico - Éxodo 33, 20-23, el ser humano después de su caída no puede ver el rostro de Dios, no por disposición de Dios, sino por la irradiante pureza de su ser respecto del hombre pecador (Volver a Conclusión). Solo se oye su voz. Por ejemplo, el que estuvo más cerca de Dios fue Moisés, quien sólo pudo ver la espalda del Señor (Éxodo 33, 20-23). Moisés tuvo la misión de sacar de Egipto al pueblo de Israel: el Éxodo.
Con el éxodo comienzan a generarse portentos maravillosos de Dios a la vista humana: las diez plagas de Egipto [
], la separación de las aguas del Mar Rojo (Éxodo 14, 21), la Nube, el monte Sinaí humeante, truenos relámpagos, fuego (Éxodo 20, 18), una densa nube que los guiaba y la voz de Yahveh desde la cima del monte escuchada por todo el pueblo (Deuteronomio 4, 12-15) y la entrega de las Tablas de la Ley, el maná, las codornices, el milagro de la ropa y de las sandalias que no se gastaron ni deterioraron durante los 40 años de travesía de los israelitas por el desierto, el agua de la roca, el agua amarga, el Arca de la Alianza, la tres separaciones de las aguas del Jordán, la voz de Yahveh ante Samuel, la Gloria y la voz de Yahveh manifestada a David y a su hijo Salomón, al profeta Ezequiel, etc., hasta que todas estas presencias visibles y sensibles de Dios Padre comienzan poco a poco a disminuir. Incluso entre el 400 a.d.C. y hasta el anuncio del nacimiento de Jesús no hay revelación, es decir no hay más información ni manifestación bíblica (hay un silenció bíblico), excepto el Libro de los Macabeos (que los judíos no incluyen en su Biblia - el Tanaj) que describe hechos históricos.
Consideremos además, que desde Adán a Malaquías (el último profeta del Antiguo Testamento y el último Libro del Antiguo Testamento) pasaron aproximadamente 3.300 años de manifestaciones de Dios en disminución.
Luego de ese largo período de 400 años de ausencia de revelación, mencionado anteriormente, llega Jesús, permitiendo que la presencia de Dios Padre se haga más visible que nunca en su persona de Hijo y corporizada como hombre (el Hijo del hombre). Con Jesús vuelven las manifestaciones en todo su esplendor, pero la acción directa del Padre baja considerablemente (sólo tres veces se manifiesta o revela el Padre y una vez el Espíritu Santo en el curso de los Evangelios):
· el Espíritu Santo cubre con su sombra a la Virgen María, quedando encinta de Jesús (Lucas 1, 35),
· se escucha la voz del Padre durante el bautismo de Jesús (Lucas 3, 22),
· se escucha la voz del Padre en la transfiguración de Jesús en el monte (Marcos9, 7), y
· se escucha la voz del Padre en el momento en que se presentan unos griegos que venían a la fiesta de la Pascua, señal que Jesús interpreta como que ha llegado su hora (la Cruz), su resurrección y su ascensión a los cielos (Juan 12, 28).
Incluso, antes de su martirio y muerte, Jesús anuncia durante la Última Cena que el mundo ya no lo verá más, salvo sus apóstoles a los cuales se les manifestó en el lapso comprendido entre su resurrección y su ascensión a los cielos y posteriormente a Pablo, a Pedro y a algunos discípulos, dando paso a la acción final del Espíritu Santo. Es decir, está clara y explícita la decisión divina de no más manifestaciones, salvo la compañía tan íntima del Espíritu Santo hasta el fin de los tiempos y la segunda venida de Cristo.
Luego de su resurrección se cumple la promesa de Jesús manifestándose varias veces visiblemente a sus apóstoles hasta su ascensión a los cielos, y luego algunos contactos con Pablo y Pedro.
Luego de la ascensión a de Jesús a los cielos:
· Nueve días después de su ascensión, se manifiesta en los apóstoles la presencia visible, - en lenguas de fuego sensibles y perceptibles -, del Espíritu Santo (Pentecostés),
· se manifiesta la voz de Jesús en una fuerte luz que cubre a Pablo (Hechos 9, 1-6) (Hechos 23, 11) y luego a Ananías (Hechos 9, 10-11) y también a Pedro y a Cornelio centurión romano (Hechos 10, 3-43), etc.
· se escucha la voz del Espíritu Santo y se producen algunos contactos del Espíritu Santo con los discípulos (Hechos 10, 19-20 y Hechos 10, 44-47).
· Cerrándose la Biblia con las visiones de Juan en la isla de Patmos (Apocalipsis).
· terminando así las manifestaciones y prodigios directos, visibles y perceptibles de Dios Padre e Hijo definitivamente, hasta el día de hoy
· Posteriormente y extrabíblicamente se producen las apariciones de la Virgen María, las más famosas: Fátima, Lourdes, Guadalupe, Meldujorie... (también es conveniente mencionar las visiones extrabíblicas de Sor Faustina Kovalka, y luego nada más).
Es efectivo que el ser humano, nuestros semejantes creyentes y también no creyentes, justamente por su condición humana corpórea necesitan de la presencia viva de Dios Trinitario, de modo que nuestros sentidos, en mayor o menor grado, capten su presencia (ver 1), por ejemplo en la oración; pero capten su presencia no imaginariamente o inducidos por ansiedades personales de contacto sensible, que es lo que generalmente ocurre (y de lo cual se aprovechan muchas veces algunas sectas), sino que como señala San Pablo en su crítica respetuosa a los griegos respecto a las imágenes e ídolos: a Dios y a la divinidad no debemos buscarlos en las imágenes y estatuas, sino que debemos buscarlo en la oración, como a tientas en la oscuridad de nuestros ojos cerrados “para ver si a tientas lo buscamos y lo hallamos; por más que no se encuentra lejos de cada uno de nosotros” (Hechos 17, 27). Con esto, no se está negando la factibilidad de que se produzcan algunas manifestaciones reales y personales, sino más bien se apela al buen criterio y al cuidado que hay que tener en este sentido.
Todo esto se confirma cuando reflexionamos sobre los mensajes dejados por Jesús y lo que Él profetizó de aquí hasta el fin del mundo, como el siguiente:
“Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. «Entonces os entregarán a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.” (Mateo 24, 7-13) - la iniquidad (el mal) va creciendo en el mundo.
En definitiva en este mensaje: Jesús anuncia guerras por todo el mundo, escasez y fenómenos de la naturaleza como preámbulo al fin. Junto con ello habrá persecuciones de los cristianos y creyentes y entre ellos mismos habrá divisiones, exclusiones, aislamientos y marginaciones. Además, falsos predicadores de la Palabra de Dios engañarán y extraviarán a otros tantos. La malignidad crecerá y la caridad disminuirá (Mateo 24, 12-13) y Dios no intervendrá, como no intervino en las salvajes muertes de los mártires y de muchos otros santos y creyentes. Pero unos pocos perseverarán y se salvarán. No es de extrañar entonces que muchos se perderán y desistirán del camino de Dios.
¿Por qué ocurrirá todo esto? ¿Por qué crecerá cada vez más la iniquidad (el mal) y Dios no la detendrá? ¿Por qué la caridad de la mayoría se enfriará sin que Dios intervenga? ¿Por qué el que persevere hasta el fin, se salvará?:
Estas preguntas nos llevan a reflexionar que a pesar de todo lo que ocurrirá (o que está ocurriendo) Dios no intervendrá, pues la salvación es algo personal, tal como lo fue la caída de Adán y Eva. Es decir por su propia libertad el ser humano es libre de elegir tanto para caer como para salvarse. Dios puso libertad de pensar y actuar en el ser humano y respeta su obra. Deja actuar [
]. Si la elección de actuar no fuera algo personal, no habría libre albedrío, no habría libertad de elegir, estaríamos condicionados a hacer solo lo que Dios disponga. Seríamos como marionetas. A la luz bíblica, ese no es el Plan de Dios.
Según las palabras de nuestro Señor Jesucristo la iniquidad irá en aumento, eso significa que en beneficio de nuestra libertad de elegir, Dios no actuará ni intervendrá para detener la iniquidad, si lo hará para fortalecer al creyente. Como ya se dijo, de intervenir, Dios transformaría en falsa la profecía de Jesús, anulando la libertad del ser humano para actuar que Dios mismo dispuso en él. Es decir todo se trastocaría y no vemos que haya sido así.
Ya no hay más intervenciones portentosas de Dios ¿por qué?: ¿Será que ya hay bastantes testimonios a través de toda la Santa Palabra, de intervenciones portentosas, explícitas y directas de Dios, como para que siga interviniendo? Si nos fijamos bien, todos los portentos, maravillas y prodigios de Dios a través de toda la historia de la raza humana NO sirvieron para que el ser humano rectificara su proceder y se volviera definitivamente a Dios, excepto unos pocos, muy pocos que si han corregido sus conductas (se han convertido) y han seguido por las sendas por las que Dios nos invita a seguir [
]. Por esos pocos Dios “se la está jugando” (Génesis 18, 26-33).
Entonces ¿a que continuar con más y más prodigios si los ya efectuados no han logrado la corrección definitiva del ser humano? Una de las tantas razones del porque estos portentos fueron realizados por Dios, seguramente lo fueron además para que el ser humano no diga justificándose: “Jamás Dios se apareció o se ha mostrado para creer en Él. Jamás ha realizado ningún milagro ni portentos maravillosos para así yo creer”, y la otra afirmación, que además es una trampita tendida por el incrédulo para probar a Dios: “Y si lo hizo antes ¿por qué no lo hace ahora?”, como le dijeron a Jesús en la Cruz los fariseos y los judíos incrédulos: «A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. Rey de Israel es: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. (Mateo 27, 42). ¡Ni aunque baje un ángel del cielo o resucite un muerto creerán en Él! (Lucas 16, 31).
Dios NO creó al ser humano para destruirlo o para exterminarlo. Es efectivo que lo hizo a sabiendas que no respondería, pero también es cierto que lo hizo a sabiendas que unos pocos se salvarían, es decir, por esos pocos Dios “se la juega” como decimos en términos humanos, [ver pocos] y Dios aún sigue trabajando para que se salven muchos más y en lo posible todos.
Así las cosas, pareciera que a través de las palabras de nuestro Señor Jesús la suerte está dispuesta a lo que el mismo ser humano decida por sí mismo en lo que resta de tiempo que queda: salvación o muerte, tal como lo expresó el mismo Dios Padre:
“Mira, yo pongo hoy ante ti vida y felicidad, muerte y desgracia.... Pongo hoy por testigos contra vosotros al cielo y a la tierra: te pongo delante vida o muerte, bendición o maldición. Escoge la vida, para que vivas, tú y tu descendencia...” (Deuteronomio 30, 15-19).
También nos entregó otros mensajes convenientes de reflexionar sobre este tema:
“Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
Está claro, Jesús se fue donde el Padre y sus palabras se cumplieron. Hasta el momento actual no ha vuelto ni se ha presentado visiblemente como se presentó a sus discípulos después de su resurrección. Si lo hará en el momento predeterminado para su segunda Venida.
También dijo: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20)
En esta promesa Jesús nos invita a tener fe y creer que Él estará con nosotros hasta el fin, si no visiblemente, al menos en el Espíritu. Estar con Jesús es poner en práctica toda su doctrina y todo lo que nos enseñó.
Y también aseguró: “donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)
Similar a la reflexión anterior de Mateo 28, 16-20. 
Conclusión:

5760 años (según la Santa Biblia) han pasado desde la Creación y Dios poco a poco ha ido apartando su presencia visible del ser humano. La respuesta a la Luz Bíblica la da el mismo Dios profetizando el futuro hace 3200 años, cuando dice a los israelitas en tiempos del éxodo: 
“Les voy a esconder mi rostro, a ver en qué paran. Porque es una generación torcida, hijos sin lealtad. Me han encelado con lo que no es Dios, me han irritado con sus vanos ídolos; ¡pues yo también voy a encelarles con lo que no es pueblo, con una nación fatua los irritaré! (Deuteronomio 31, 30) (Deuteronomio 32, 15-21). Israel es deportado el 600 a.d.C. y cae en una terrible oscuridad.
Como observamos, son los ídolos, una y otra vez, los que irritan a Yahveh nuestro Dios hasta nuestros días. En definitiva, “ídolo” es todo aquello que nos desvía del Único y Verdadero Dios.
En lugar de evitar, instruir y advertir sobre los “ídolos” (imágenes, iconos, pasiones, vicios, personajes populares y similares), que indefectiblemente llevan a la idolatría, estos se fomentan.

En general, la lejanía de su presencia visible y sensible la genera el pecado del ser humano. Esta lejanía es la que permitirá un día sorprender a todos los desaprensivos, despreocupados y negligentes, cuando se presente el Señor con sus ángeles (Mateo 25, 1-13).
(Volver a “imágenes...”)
(1) Hipervínculo: Esta natural ansia de contacto sensible generalmente induce a desvíos a algunos creyentes por ignorancia bíblica y desconocimiento de las advertencias de los concilios al respecto (como sucedió con los israelitas y el triste final que por esta causa les sobrevino - Deuteronomio 5, 8-9) aferrándose a imágenes y seres humanos que indefectiblemente de una u otra forma poco a poco van desviando hacia la idolatría, especialmente a los ignorantes de la Palabra de Dios, sin observar las advertencias bíblicas y las del Santo Concilio Vaticano II sobre este tema.
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I. A DIOS LE PESÓ HABER HECHO AL HOMBRE
(Volver a “sabiendas...”)
“Viendo Yahveh que la maldad del hombre cundía en la tierra, y que todos los pensamientos que ideaba su corazón eran puro mal de continuo, le pesó a Yahveh de haber hecho al hombre en la tierra, y se indignó en su corazón. (Génesis 6, 5-6).
Reflex.: Le pesó a Yahveh haber hecho al hombre, pero no destruyó su obra, sino que solo fue quitado lo maligno en tiempos del Diluvio. Por unos pocos Dios se la juega por el ser humano, aunque Él quisiera que todos se salven.
«Nunca más volveré al maldecir el suelo por causa del hombre, porque las trazas del corazón humano son malas desde su niñez, ni volveré a herir a todo ser viviente como lo he hecho. (Génesis 8, 21).
(Volver a II)

II. DIOS SE ALEJA. DIOS SE OCULTA Y SE VA A SU LUGAR.
“Aquel día montaré en cólera contra él, los abandonaré y les ocultaré mi rostro. Será pasto y presa de un sin fin de males y adversidades, de suerte que dirá aquel día: «¿No me habrán llegado estos males porque mi Dios no está en medio de mí?» Pero yo ocultaré mi rostro aquel día, a causa de todo el mal que habrá hecho, yéndose en pos de otros dioses. (Deuteronomio 31, 16-18).
(Volver “Inicio”)
Dice Dios: “voy a volverme a mi lugar.
Dice Dios al profeta: “Voy a volverme a mi lugar, hasta que hayan expiado y busquen mi rostro. En su angustia me buscarán. (Oseas 5, 15).
REFLEX.: ¿A qué lugar se refiere Dios? ¿Cuál es su Lugar? ¿Qué significa “volverse a su lugar”?.
Muchas veces observamos textos bíblicos que hablan de una ausencia de Dios: ¿dónde estás Señor? ¿Dónde esta mi roca? El mismo Job supone que Dios lo ha olvidado ¿A dónde se ha ido? - Ver comentarios en Temario Bíblico, tema “Morada” - ¿Dónde habita Dios?
“Y éste se volvió a su lugar”: 
“Replicó Abraham: « ¡Mira que soy atrevido de interpelar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza! Supón que los cincuenta justos fallen por cinco. ¿Destruirías por los cinco a toda la ciudad?» Dijo: «No la destruiré, si encuentro allí a .» Insistió todavía: «Supón que se encuentran allí cuarenta.» Respondió: «Tampoco lo haría, en atención de esos cuarenta.» Insistió: «No se enfade mi Señor si le digo: "Tal vez se encuentren allí treinta".» Respondió: «No lo haré si encuentro allí a esos treinta.» Díjole. «¡Cuidado que soy atrevido de interpelar a mi Señor! ¿Y si se hallaren allí veinte?» Respondió: Tampoco haría destrucción en gracia de los veinte.» Insistió: «Vaya, no se enfade mi Señor, que ya sólo hablaré esta vez: "¿Y si se encuentran allí diez?"» Dijo: «Tampoco haría destrucción, en gracia de los diez.» Partió Yahveh así que hubo acabado de conversar con Abraham, y éste se volvió a su lugar. (Génesis 18, 27-33)

“¿Dónde está Dios, el que secó la mar, el que trocó las honduras del mar en camino para que pasasen los rescatados?”
“¡Despierta, despierta, revístete de poderío, oh brazo de Yahveh!. ¡Despierta como en los días de antaño, en las generaciones pasadas!” ¿Donde está Dios, el que secó la Mar, el que trocó las honduras del mar en camino para que pasasen los rescatados? Los redimidos de Yahveh volverán, entrarán en Sión entre aclamaciones y habrá alegría eterna sobre sus cabezas ¡Adiós penar y suspiros! (Isaías 51, 9-11)

“¿Acaso por los siglos desechará el Señor, no volverá a ser propicio? ¿Se ha agotado para siempre su amor?

“¿Acaso por los siglos desechará el Señor, no volverá a ser propicio? ¿Se ha agotado para siempre su amor? ¿Se acabó la Palabra para todas las edades? ¿Se habrá olvidado Dios de ser clemente, o habrá cerrado de ira sus entrañas?. Y digo: «Este es mi penar: que se ha cambiado la diestra del Altísimo.» Me acuerdo de las gestas de Yahveh, sí, recuerdo tus antiguas maravillas, medito en toda tu obra, en tus hazañas reflexiono. (Salmo 77, 8-13)

Volverse de corazón y en verdad a Dios permite el regreso de Dios:
“Si os volvéis a él de todo corazón y con toda el alma, para obrar en verdad en su presencia, se volverá a vosotros sin esconder su faz. (Tobías 13, 1-11)
“¿No está mi apoyo en una nada? ¿no se me ha ido lejos toda ayuda?” (Job 6- 13.)
“Si voy hacia el oriente, no está allí; si al occidente, no le advierto. Cuando le busco al norte, no aparece, y tampoco le veo si vuelvo al mediodía.” (Job 23, 8-9).
“y Dios sigue sordo a la oración”
“Al huérfano se le arranca del pecho, se toma en prenda al niño del pobre. Desnudos andan, sin vestido; hambrientos, llevan las gavillas. Pasan el mediodía entre dos paredes, pisan los lagares y no quitan la sed. Desde la ciudad gimen los que mueren, el herido de muerte pide auxilio, ¡y Dios sigue sordo a la oración! Otros hay rebeldes a la luz: no reconocen sus caminos ni frecuentan sus senderos. Aún no es de día cuando el asesino se levanta para matar al pobre y al menesteroso. Por la noche merodea el ladrón. El ojo del adúltero el crepúsculo espía: «Ningún ojo - dice - me divisa», y cubre su rostro con un velo. Las casas perfora en las tinieblas. Durante el día se ocultan los que no quieren conocer la luz. Para todos ellos la mañana es sombra, porque sufren entonces sus terrores.” (Job 24-9-17).
Reflex.: Job está amargado. El mal que ha caído en su casa es horrible, insoportable, pero resiste a pie firme y reflexiona sobre la suerte del malvado. El malvado hace daño y mal y Dios no interviene ¿cómo intervenir si Dios creó al ser humano libre de actuar?
Sólo él conoce su lugar:
“Mas la Sabiduría, ¿de dónde viene? ¿cuál es la sede de la Inteligencia? Ocúltase a los ojos de todo ser viviente, se hurta a los pájaros del cielo. La Perdición y la Muerte dicen: «De oídas sabemos su renombre.» Sólo Dios su camino ha distinguido, sólo él conoce su lugar. (Porque él otea hasta los confines de la tierra, y ve cuanto hay bajo los cielos.) Job 28- 20-24.
“¿Hasta cuándo, Yahveh, me olvidarás? ¿por siempre? ¿Hasta cuándo me ocultarás tu rostro?:
“¿Hasta cuándo, Yahveh, me olvidarás? ¿Por siempre? ¿Hasta cuándo me ocultarás tu rostro? ¿Hasta cuándo tendré congojas en mi alma, en mi corazón angustia, día y noche? ¿Hasta cuándo triunfará sobre mí mi enemigo? (Salmo 13, 2-3)
“¿Por qué, Yahveh, te quedas lejos, te escondes en las horas de la angustia?... Dice en su corazón (el impío): «¡Jamás vacilaré!» porque en desgracia no se ve, maldice. De fraude y perfidia está llena su boca, bajo su lengua sólo maldad e iniquidad; al acecho se aposta entre las cañas en los recodos mata al inocente. Todo ojos, espía al desvalido, al acecho escondido como león en su guarida, al acecho para atrapar al desdichado, atrapa al desdichado arrastrándole en su red. (Salmo 10, 1-9)
“¡Despierta ya! ¿Por qué duermes, Señor? ¡Levántate, no rechaces para siempre! ¿Por qué ocultas tu rostro, olvidas nuestra opresión, nuestra miseria? Pues nuestra alma está hundida en el polvo, pegado a la tierra nuestro vientre. ¡Alzate, ven en nuestra ayuda, rescátanos por tu amor! (Salmo 44, 24-27)
“¿Hasta cuándo te esconderás, Yahveh? ¿arderá tu furor por siempre como fuego? Recuerda, Señor, qué es la existencia, para qué poco creaste a los hijos de Adán. ¿Qué hombre podrá vivir sin ver la muerte, quién librará su alma de la garra del Seól? (Salmo 89, 47-49)
“Escondes tú rostro y se anonadan, les retiras su soplo, y expiran... Envías tu soplo y son creados... ¡Bendice alma mía a Yahveh!” (Salmo 104)
“vuestras faltas os separaron a vosotros de vuestro Dios, y vuestros pecados le hicieron esconder su rostro de vosotros para no oír. Porque vuestras manos están manchadas de sangre y vuestros dedos de culpa, vuestros labios hablan falsedad y vuestra lengua habla perfidia. No hay quien clame con justicia ni quien juzgue con lealtad. Se confían en la nada y hablan falsedad, conciben malicia y dan a luz iniquidad. Hacen que rompan su cascarón las víboras y tejen telas de araña; el que come de sus huevos muere, y si son aplastados sale una víbora. Sus hilos no sirven para vestido ni con sus tejidos se pueden cubrir. Sus obras son obras inicuas y acciones violentas hay en sus manos. (Isaías 59, 1-6)
“Como las hojas caemos. No hay quien te invoque, “quien se despierte para asirse a ti”, y tú te ocultas. “Pues bien, Yahveh, tú eres nuestro Padre. Nosotros la arcilla, y tú nuestro alfarero, la hechura de tus manos todos nosotros..” No te irrites mucho con nosotros, mira que somos tu pueblo. Todo ha quedado desierto. Nuestra Casa de Oración donde te alabaron nuestros padres ha sido quemada, y nuestras cosas mas queridas han quedado en ruinas ¿Ante todo esto, seguirás callado Señor? (Isaías 64, 1-11)
“clamarán entonces a Yahveh, pero él no les responderá: esconderá de ellos su rostro en aquel tiempo, por los crímenes que cometieron. (Miqueas 3, 1-4)
(Volver a “ya no lo verá...”)
El mundo ya no verá a Jesús hasta su segunda venida:
“...yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros si me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis... Le dice Judas - no el Iscariote -: «Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?»... Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: "Me voy y volveré a vosotros." Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. (Juan 14, 16-28).
REFLEX.: “Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros si me veréis”. Durante la última Cena Jesús anuncia a sus apóstoles su cercana muerte y que luego de su muerte se les manifestará a ellos antes de su ascensión a los cielos, efectivamente, Jesús se apareció en varias oportunidades a los apóstoles y a algunos discípulos luego de su resurrección, incluida su ascensión a los cielos, y aún después de su ascensión a los cielos se apareció a San Pablo y le habló a San Pedro y algunos otros, y luego nada más... Pero no nos dejó solos, ahora comienza la acción del Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, enviada por el Padre en el Nombre de Jesucristo hasta el fin del mundo. Con el Espíritu Santo culminan los enviados divinos, hasta el fin del mundo y hasta la postrera segunda venida de Cristo.

III. MUY POCOS PERSEVERARÁN Y SE SALVARÁN.
Por unos pocos Dios se la está jugando.
(Volver a III)
(Volver a “muy pocos...”)
El Señor utiliza las palabras “pocos”, “resto” y en otros textos las palabras “un tercio” y similares, refiriéndose a que no todos los creyentes perseverarán hasta el final. Por eso, Él continúa dando oportunidades, por esos pocos y por si algunos más deciden dar el paso liberador. (Para mayores detalles, ver tema “Resto” en el Temario Bíblico).
“Un resto volverá, el resto de Jacob, al Dios poderoso. Que aunque sea tu pueblo, Israel, como la arena del mar, sólo un resto de él volverá. (Isaías 10, 21-22)
(Volver a “pocos...”) (Volver a “muy pocos...”)
Profecía de Isaías
“La tierra ha sido profanada bajo sus habitantes, pues traspasaron las leyes, violaron el precepto, rompieron la alianza eterna. Por eso una maldición ha devorado la tierra, y tienen la culpa los que habitan en ella. Por eso han sido consumidos los habitantes de la tierra, y quedan pocos del linaje humano. (Isaías 24, 5-6)
“El resto que se salve de la casa de Judá echará raíces por debajo y fruto en lo alto. Pues saldrá un Resto de Jerusalén, y supervivientes del monte Sión; el celo de Yahveh Sebaot lo hará. (Isaías 37, 31-32)
“Yo recogeré el Resto de mis ovejas de todas las tierras a donde las empujé, las haré tornar a sus estancias, criarán y se multiplicarán. Y pondré al frente de ellas pastores que las apacienten, y nunca más estarán medrosas ni asustadas, ni faltará ninguna - oráculo de Yahveh (Jeremías 23, 3-4)
“En aquellos días y en aquella sazón - oráculo de Yahveh -, se buscará la culpa de Israel y no la habrá, y el pecado de Judá y no se hallará, porque seré piadoso con el resto que yo deje. (Jeremías 50, 20)
(Volver a “pocos”)
“Tú, hijo de hombre, toma una espada afilada, tómala como navaja de barbero, y pásatela por tu cabeza y tu barba. Luego tomarás una balanza y dividirás en partes lo que hayas cortado. A un tercio le prenderás fuego en medio de la ciudad, al cumplirse los días del asedio. El otro tercio lo tomarás y lo cortarás con la espada todo alrededor de la ciudad. El último tercio lo esparcirás al viento, y yo desenvainaré la espada detrás de ellos. Pero de aquí tomarás una pequeña cantidad que recogerás en el vuelo de tu manto, y de éstos tomarás todavía un poco, lo echarás en medio del fuego y lo quemarás en él. De ahí saldrá el fuego hacia toda la casa de Israel. (Ezequiel 5, 1-4)
Reflex.: El último poco corresponde a los que serán rescatados por Yahveh, los que serán purificados.
“Y sucederá en toda esta tierra - oráculo de Yahveh - que dos tercios serán en ella exterminados (perecerán) y el otro tercio quedará en ella. Yo meteré en el fuego este tercio: los purgaré como se purga la plata y los probaré como se prueba el oro. Invocará él mi nombre y yo le responderé; diré: «¡El es mi pueblo!» y él dirá: «¡Yahveh es mi Dios!» (Zacarías 13, 8-9)
Reflex.: El último tercio corresponde a los que serán rescatados por Yahveh, los que serán purificados.
“Voy a reunir a Jacob todo entero, voy a recoger al Resto de Israel; los agruparé como ovejas en el aprisco, como rebaño en medio del pastizal, harán estrépito lejos de los hombres. (Miqueas 2, 12)
“De las cojas haré un Resto, de las alejadas una nación fuerte. Entonces reinará Yahveh sobre ellos en el monte Sión, desde ahora y por siempre. (Miqueas 4, 7)
(Volver a “pocos”)
“Tienes no obstante en Sardes unos pocos que no han manchado sus vestidos. Ellos andarán conmigo vestidos de blanco; porque lo merecen. (Apocalipsis 3, 4)
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[�] Efectivamente, Génesis es un poema y está ubicado al inicio de la Santa Biblia porque nos muestra el principio de todo. No obstante, con sus figuras y formas poéticas lo relevante que nos transmite es que Dios cuando creó al hombre se le manifestaba tal cual es, aunque en el suceso de su caída el hombre se ocultó, a causa del pecado. Eso es lo fundamental de este trozo: existía una presencia manifiesta de Dios. Presencia que disminuyó en el transcurso próximo de la Santa Biblia.


[�] Todos estos prodigios no sucedieron como lo muestran las películas que lo único que buscan es un fin comercial y vendible, sino que todo portento de Dios se manifiesta de forma natural como suceden las cosas en la tierra, lo portentoso es que ocurren en el preciso momento en que se requieren.


� Para el ser humano es traumática la muerte injusta y salvaje de otro ser humano. Para Dios también es muy triste ver como se portan sus hijos, pero Él más que nadie sabe que la muerte es solo un  paso para tener a su lado y a resguardo al justo.


[�] Ver tema “Resto” en el Temario Bíblico (Antiguo Testamento).





